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			Introducción


			El tercer milenio se inicia sin la fuerza de las utopías del siglo pasado. Ha muerto la utopía del paraíso comunista, que proclamaba una sociedad sin injusticias sociales, sin alienaciones, en la que el hombre podría desarrollarse con el trabajo, pero en la que él era considerado como «un simple elemento y una molécula del organismo social», donde «el hombre queda reducido así a una serie de relaciones sociales, desapareciendo el concepto de persona».1Ha muerto también el liberalismo, como utopía que prometía que el progreso generaría una sociedad del bienestar permanente, con la defensa de la «individualidad absoluta.» 2


			Este nuevo milenio nace con el brote de una nueva utopía, la de una «sociedad de personas» diseñada por Karol Wojtyła, que lucha por impregnar el pensamiento del siglo XXI. Una sociedad en la que lo primero, el punto de referencia, la base de toda iniciativa, sea la persona humana; en la que el criterio de justicia de toda acción social y de toda norma jurídica sea el desarrollo del hombre como persona. Un sueño en el horizonte de una nueva economía más allá de concepciones materialistas-economicistas enfrentadas entre capital y trabajadores en la que se dará primacía a la persona y al trabajo del hombre sobre el capital, una nueva economía en la que se crearán empresas no para conseguir el máximo beneficio en la producción, sino para proporcionar un trabajo a personas que lo necesitan para vivir con dignidad; con políticas económicas basadas en el principio de subsidiariedad y en relaciones internacionales asentadas en la solidaridad; una ciencia cuyo único y principal objetivo no sea el resultado de sus descubrimientos sino ayudar a la persona humana a salvar los obstáculos que encuentre para su mejor desarrollo; un sistema democrático en el que los partidos políticos no tendrán como meta fundamental alcanzar y mantenerse en el poder, sino ofrecer vías nuevas y originales a una sociedad en la que se primará «la valoración de la persona en sí y por sí misma, dentro de la comunidad».


			


			

				

					1	Wojtyła Karol, Carta enc. Centesimus annus, 13: AAS 83 (1991) 809.


				


				

					2	Compendio de la doctrina social de la Iglesia, 125.


				


			


		




		

			Capítulo primero


			Propuestas de organización social en la Historia de la Filosofía


		




		

			1. Teoría política en la sociedad griega


			1.1. Platón(428-347 a.C.)


			1.1.1. El estado debe estar gobernado por los sabios


			Platón es ateniense y cree en la polis como organización social, no concibe al hombre solitario. Sabe que la polis ejerce un papel educativo fundamental y está convencido de que solo diseñando una organización política fundamentada en la verdad, que haga vivir a los ciudadanos, conforme a la virtud, en justicia, se podrá salvar al hombre, y se conseguirá que, realizando su ser, pueda vivir feliz.


			Sabiendo cuáles son las tres fuerzas que actúan en el hombre, razón, voluntad y pasiones, Platón diseña una forma de gobierno que, siendo virtuosa, justa, haga virtuosos y justos a los ciudadanos y así puedan purificarse, realizarse y ser felices.


			El diseño que Platón hace del sistema político está regido por tres principios:


			1.el primero de todos: cada hombre tiene una personalidad diferente, es decir, se halla en un momento diferente respecto al desarrollo de su racionalidad y al conocimiento de la verdad y en consecuencia, le domina una de las tres almas, o fuerzas vitales, y tiene, por lo tanto, un carácter diferente, un ser diferente. Si se quiere obrar con justicia, hay que descubrir qué alma domina en cada hombre y tratarlo conforme a lo que es. Para eso organiza un sistema educativo en el que se le pueda descubrir, por medio de un test, el alma que domina a cada hombre y educarlo, al mismo tiempo.


			2.el segundo: la educación, la instrucción, es el único camino que existe para la virtud; por eso, hay que educar a los hombres según su naturaleza para que se vayan purificando, es decir, para que, poco a poco, aprendan a obrar dejándose guiar por la razón y no por la ira o las pasiones; y si no saben hacerlo por sí mismos, deben dejarse guiar por los que saben, por los sabios, que son los que conocen la verdad;


			3.el tercero: el hombre solo puede desarrollarse como tal y ser feliz dentro de una estructura social justa, que le posibilite ir, poco a poco, adquiriendo ese dominio de su ira y de sus pasiones, por lo tanto, hay que construir una organización social justa, es decir, un sistema político en el que a cada hombre se le trate según su naturaleza y se le «obligue» a obrar virtuosamente; un sistema político en el que los que manden sean los sabios, los conocedores de la verdad.


			1.1.2. Diseño del sistema educativo y de la polis justa


			El sistema educativo que diseña Platón pretende conseguir dos cosas: primera, conocer la naturaleza que domina en cada hombre, su carácter; y segunda educarle, instruirle en la verdad. Una educación coordinada con el análisis psicológico que ha hecho del hombre y con un sistema socio-político justo, virtuoso, que haga feliz a cada hombre que viva en él.


			a.Programación del sistema educativo


			La primera etapa: es la educación básica, y llega hasta los 20 años. Durante ese período los jóvenes serán educados en sus cuerpos para que les sean útiles y no se dejen dominar por las pasiones. Harán educación física completa, aprendiendo a llevar una vida sana. Cultivarán la literatura, para que sus ideales sean conforme a los valores de la verdad, la virtud y la belleza. Y amantes de la música, una música que eleve el espíritu y le invite a la meditación, a la paz y a la contemplación. Una música que atempere sus pasiones.


			Segunda etapa: A los 20 años se les iniciará en las ciencias matemáticas y en la ciencia militar. Los números son de naturaleza inmaterial, espiritual, inteligible, ideas, las esencias de lo que siempre existe, de lo «en sí», pero que pueden ser representados con grafismos y magnitudes; sirven como salto del mundo sensible al mundo inteligible. Es el primer test para descubrir la personalidad de cada hombre y tratarlo según su naturaleza, es decir, de darle el lugar que le corresponde en la ciudad, para que pueda vivir virtuosamente y realizarse.


			Los jóvenes que no tengan facilidad para las operaciones y los razonamientos matemáticos serán destinados a una formación profesional, artesanal, dado que el alma que en ellos domina todavía es la concupiscible y no les permite elevarse a estudios superiores o abstractos. Sería ir contra natura, una injusticia, obligarles a seguir unos estudios para los que no tienen condiciones naturales.


			[image: ]


			Los artesanos son la mayoría de los habitantes de la ciudad, estarán dedicados a las tareas de producción y de comercio. Son hombres con una cultura básica y con unas habilidades intelectuales que no les capacitan para realizar estudios superiores. Y tampoco tienen la fuerza de voluntad suficiente para someter sus pasiones a los dictados de la razón. Realizan una labor imprescindible en la ciudad, su mantenimiento, pero no poseen ni la sabiduría ni la voluntad suficiente como para vivir, por sí mismos, una vida ordenada. Les domina lo que Platón llama el alma concupiscible. Si se les dejara actuar libremente convertirían la polis en una sociedad de consumo inmersa en actividades económicas, en un inmenso mercado. Solo sometidos a la ley promulgada por los sabios e impuesta por los guerreros, pueden vivir como hombres y ser felices realizándose, purificándose, sometiendo sus bajos instintos y pasiones.


			Los guerreros son jóvenes que se desenvuelven con comodidad con los números, manifiestan que ya no les dominan las pasiones porque tienen una fuerte voluntad. A éstos les domina el alma irascible. Se formarán primero en la aritmética: sobre los números en sí (pitagóricos)3 seguirán con el estudio de la geometría: el estudio de las superficies, relacionado con las cosas de la guerra4 y llegarán a la astronomía: estudio del cielo, lo más bello y perfecto que en su género existe (relacionado, también, con el arte estratégico)5 Después volverán a estudiar la armonía en música como proporción matemática, antes de pasar a la dialéctica. Al mismo tiempo, serán adiestrados en las artes militares, estrategias de mando y de guerra. Obedecerán a las leyes y obligarán a los artesanos a cumplirlas. Servirán a la ciudad como fuerzas del orden, el cuerpo de élite del estado.


			Formarán parte de un nutrido cuerpo de funcionarios, al servicio de los gobernantes, encargados del funcionamiento del estado, del orden de la ciudad y de la defensa de la nación. Son hombres escogidos. Hombres que han demostrado poseer un total dominio de sus pasiones y una voluntad capaz de emprender cualquier tarea y de vencer cualquier obstáculo. Un cuerpo de élite. Han sido formados en todas las ciencias matemáticas y en las artes militares. Fortalecido su carácter con el sufrimiento, la disciplina y la obediencia. Platón los clasifica como aquellos a los que les domina el alma irascible. Son los encargados de llevar a cabo las decisiones de gobierno que hayan adoptado los sabios. Son los guardianes de la ley. No permiten que nadie la transgreda, sabedores de que en su cumplimiento está en juego la justicia de la ciudad y la felicidad de todos los ciudadanos.


			Tercera etapa: A los 30 años, los jóvenes militares son iniciados en la Dialéctica, que desvela el conocimiento de la esencia de las cosas, las ideas, la verdad en sí, y eleva la mejor parte del alma hacia la contemplación del mejor de los seres: la idea del Bien.


			Los que encuentren dificultades en este nuevo nivel de estudio muestran que tienen todavía una naturaleza cuya alma dominante es la irascible y, respetando su naturaleza, permanecerán en los cuerpos de seguridad del estado.


			El resto, los jóvenes que se encuentren cómodos y progresen en el estudio de las ideas, los elegidos, son los que están en un nivel tal de purificación, que es el alma racional quien domina su naturaleza. Estos se dedicarán, libres de las preocupaciones materiales (familia, propiedades y dinero), al estudio de la filosofía, a la dialéctica, de manera asidua e intensa.


			Después de cinco años de estudio, «se les obligará a bajar de nuevo a la caverna» para ocupar los cargos del ejército.


			Cuando hayan cumplido los cincuenta, «a los que hayan sobrevivido y descollado siempre y por todos conceptos en la práctica y en el estudio hay que conducirlos ya hasta el fin y obligarles a que, elevando el ojo de su alma, miren de frente a lo que proporciona luz a todos; y, cuando hayan visto el bien en sí ... tendrán que cargar, cuando les llegue su vez, con el peso de los asuntos políticos y gobernar uno tras otro por el bien de la ciudad y teniendo esta tarea no tanto por honrosa como por ineludible», promulgando las leyes con las que se regirá la polis.


			Todo estado debe ser gobernado por sabios, por filósofos, hombres que hayan demostrado que la razón rige sus vidas y que no se dejan llevar por la ira, ni por el afán de poder, ni por la codicia del dinero, ni por las bajas pasiones. Estos hombres gobernarán, por turnos, servirán a la ciudad ocupando los más altos cargos del poder político. Abandonarán, durante ese tiempo, sus estudios y las investigaciones a las que estaban dedicados en cuerpo y alma. Su sabiduría y sus conocimientos científicos les capacitan, más que de sobra, para dictar las leyes que los ciudadanos necesitan para ordenar sus vidas conforme a su naturaleza, virtuosamente, y alcanzar la realización personal que les hará felices, purificando sus vidas de todos los vicios. Libres de toda propiedad, del dinero y de las preocupaciones que conlleva la vida familiar, se dedicarán al servicio de los demás ciudadanos poniendo su sabiduría en el ejercicio del gobierno de la polis, administrando justicia imparcialmente.


			Platón considera que solo deben gobernar hombres justos, rectos, aquellos que después de una prolongada carrera, cincuenta años, y de una vida intachable, acrediten la más alta sabiduría en el conocimiento del ser supremo, la idea del Bien, y una virtud probada en toda su vida personal.


			Con esta organización de la polis cada ciudadano según la verdad, vivirá virtuosamente, conforme a su naturaleza, y se realizará consiguiendo una vida feliz.


			b.Intelectualismo moral


			Platón establece una relación entre Verdad, Virtud y Felicidad o Realización. El conocimiento de la verdad del ser o de la realidad es lo que llamamos ciencia (episteme) y está al alcance de todo hombre que la pretenda alcanzar. Al hombre que posee ese conocimiento se le llama sabio porque sabe lo que es el ser, conoce las esencias, sabe quién es él, conoce su naturaleza. Fundamentalmente sabe responderse cuando se pregunta: ¿quién soy yo?


			Obrar conforme a la naturaleza del ser, es lo que se llama virtud (areté) y está al alcance, por lo tanto, solo de los que han conseguido adquirir el conocimiento de la verdad del ser, de aquellos que saben, de los que conocen qué es cada ser, su esencia, de aquellos que se conocen a sí mismos, de los que hemos llamados sabios. Luego solo se puede ser virtuoso, bueno (agathós) si se es sabio, es decir, solo saben obrar conforme al ser, quienes saben qué son, quienes conocen su naturaleza humana.


			Llegar a la perfección del ser que cada ser es, es el bien total al que tiende todo ser y a lo que aspira todo hombre. A eso le llamamos felicidad. Para Platón queda claro que solo la pueden conseguir los que obran conforme a la naturaleza de su ser, los virtuosos; y solo pueden obrar de acuerdo con el ser que son, los que saben quiénes son, los sabios.


			La conclusión de este planteamiento está muy clara: cuanto más sabio sea el hombre, más virtuoso será y mayor felicidad alcanzará en su vida. El ignorante, el necio, el que no ha llegado a saber quién es, no sabrá obrar conforme a la naturaleza que es, no obrará el bien y por lo tanto no desarrollará su naturaleza y no será feliz. El que obra mal, el que delinque, lo hace como consecuencia de su ignorancia. Los problemas de la sociedad y del individuo se solucionarían con una buena educación, con un buen sistema educativo.


			El hombre realizado es un hombre feliz (eudaimonós) y ha llegado a vivir feliz porque obra conforme a la virtud, porque es justo (díkaios) socialmente. Luego la sabiduría y la virtud son útiles no solo para el individuo sino también para la sociedad, para la polis. Por lo tanto, el ideal de toda sociedad es diseñar y construir una polis ética, virtuosa y el camino para conseguirlo es la educación, la enseñanza de la ciencia, el conocimiento de la verdad.
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			Platón considera que el papel que tiene la polis en la vida de cada hombre, es fundamental. Un sistema político justo contribuye eficazmente a la realización de todos los ciudadanos.


			Por eso, dentro del plan que propone para sacar al hombre de la prisión en la que está condenado a vivir, incluye, como pieza clave, una organización de la ciudad que garantice una vida justa para todos y cada uno de los ciudadanos. Su obra fundamental, La República, está dedicada, fundamentalmente, a diseñar un sistema político justo.


			1.1.3. El trabajo y la familia


			a.El trabajo


			Para Platón el trabajo que tiene como objetivo la transformación de la naturaleza para hacerla más habitable para el hombre es una actividad de segunda categoría, al que están destinados los que les dominan las pasiones. No se construyen como seres humanos realizando esa actividad transformadora de la naturaleza. Ni se realizan, ni se purifican.


			El único «trabajo» que contribuye a la realización y purificación del hombre es el estudio de las ideas, el «trabajo intelectual» que lleva al hombre al conocimiento de la verdad. Solo el conocimiento de la verdad garantiza al hombre la virtud y la felicidad.


			b.La familia


			Platón considera que la familia es una institución fundada en un engaño, dado que siendo espíritus inmateriales no somos hijos de los que han contribuido a la generación de nuestros cuerpos.


			Por eso diseña un sistema educativo en el que los niños, desde pequeños, deben ser separados de sus familias para ser educados por el estado. La familia como institución social debe desaparecer de la sociedad. Los hombres y las mujeres engendrarán hijos teniendo relaciones sexuales al margen de lo que se ha dado en llamar familia y la vinculación entre ellos no tiene por qué ser duradera.


			1.2. Aristóteles (384 a.C.-322 a.C.)


			1.2.1. Se debe gobernar buscando el Bien Común de los ciudadanos


			Tanto la ética como la política de Aristóteles están supeditadas al bien del hombre. El fin último de la acción humana es la realización, en plenitud, de su naturaleza específica. Pero como la naturaleza del hombre es política, el hombre es un animal político (zoón politikòn), es decir, que necesita de la sociedad para desarrollarse adecuadamente, la ordenación de la sociedad es fundamental para la consecución de su fin último: la realización de su esencia específica que le llevará a la felicidad. Y la educación es el mejor camino para la vida virtuosa. En esto sigue a su maestro Platón.


			Por lo tanto, dada su naturaleza, la misión del Estado es crear las condiciones para que el hombre pueda realizarse como tal, la perfección moral de sus miembros, los ciudadanos.


			Pero la supeditación de la finalidad del estado a la del hombre no minimiza la prioridad del Estado.


			»El Estado es anterior por naturaleza a la familia y a cada hombre tomado individualmente. El todo, en efecto, es anterior a cada una de las partes... Y si cada individuo no se basta a sí mismo, es que debe ser referido a la totalidad.» 6


			Por lo tanto, el Estado es, en esta realidad, la única entidad autárquica, que se basta a sí misma, y sus componentes, el individuo y la familia, son dependientes de ese todo. De ahí que «el estado sea anterior por naturaleza a la familia y al individuo» a pesar de que su finalidad sea la perfección moral de sus miembros.
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			¿Quiénes considera Aristóteles que son «ciudadanos», miembros con derecho de la polis? Solo son ciudadanos los hombres libres. Los esclavos tienen distinta naturaleza, una naturaleza cuasi-humana, cuasi-racional, dado que no saben vivir independientemente, sin que los verdaderos hombres le guíen en su vivir.


			Aboga por una constitución escrita como carta magna que regule la legalidad de las acciones de cada uno de los componentes del estado. Todos y todas las acciones deben someterse al imperio de la ley.


			Después diseña, siguiendo las enseñanzas de su maestro Platón, una organización marco del estado. Los mayores en edad, los más sabios, deberán ser los que formen el gobierno de la polis. Los jóvenes serán los que formen el cuerpo del ejército, que estará bajo las órdenes del gobierno.


			Pero la política, para él, no es una ciencia exacta sino empírica, como lo demuestra la recopilación de constituciones realizada en el Liceo. Aristóteles analiza los sistemas políticos posibles: monarquía, aristocracia y democracia; y sus degeneraciones: tiranía, oligarquía y demagogia, en las que el bien particular se antepone al bien común.


			Aristóteles no defiende, como absolutamente bueno, ningún sistema político. Considera que cada pueblo, según su economía, su situación geográfica y su idiosincrasia, debe optar por uno o por otro y, aunque él parece inclinarse por sistema basado en las clases medias y gobernado por los mejores, todos los sistemas políticos analizados pueden ser buenos si son virtuosos, es decir, si mantienen el equilibrio entre los extremos viciosos en sus actuaciones y buscan el bien común.


			1.2.2. El trabajo y la familia


			a.El trabajo


			Para Aristóteles la actividad propia del hombre debe corresponder con lo peculiar de su naturaleza, y si el hombre lo define como «animal racional», el desarrollo de su actividad racional es la actividad fundamental a la que debe dedicarse: la contemplación.


			Ahora bien, el hombre como animal, ser biológico necesita subsistir, y para subsistir es necesario que se realicen trabajos que contribuyan a su mantenimiento y bienestar transformando la materia. El trabajo es considerado como un proceso de producción manual estrechamente vinculado a las exigencias de la naturaleza biológica del hombre.


			Pero si el hombre tiene, por necesidad que dedicarse a los trabajos materiales que le garanticen su subsistencia, no podrá dedicarse a lo que le es propio como hombre, racional. No existe compatibilidad entre el estudio y el desarrollo intelectual y los trabajos de subsistencia. Por lo que el trabajo va en menoscabo de la dignidad humana.


			El hombre debe estar libre de esa esclavitud del trabajo, por lo que tiene que poseer bienes económicos suficientes como para que posea trabajadores, esclavos, que realicen los trabajos que necesita para poder vivir y dedicarse a la investigación. Y el estado debe ayudar a que todo hombre libre los posea.


			b.La familia


			Aristóteles habla de la familia como el conjunto de hombres y de bienes que integran la oikía, la casa familiar.


			La familia es una institución supeditada al bien de la pólis, y «es el fin de aquella comunidad que el superior a todas e incluye en sí a las demás; y esa es la que se llama pólis, o koinonía politiké, comunidad política»7


			La familia no es la sociedad primordial, sino la polis dado que ésta ordena todos los fines de las demás comunidades, familia y tribu o geno, para que el hombre se realice como hombre.


			Fines del matrimonio


			Primer fin: El origen y fundamento antropológico es la necesidad de la generación del hombre y a la conservación de la especie; tales necesidades arrancan de dos instintos básicos: el de procrear, que empuja a la unión de varón y mujer; y el de conservarse, que establece lazos mutuos hombre y mujer e hijos. Para colmar estas necesidades surge la oikía, la familia.


			«Primeramente, es necesario que se unan por parejas los seres que no pueden existir el uno sin el otro, es decir la hembra y el varón en vistas a la generación  —y ello no por efecto de una elección, pues aquí, al igual que en los animales en general y en las plantas, hay un instinto natural (physikón) que tiende a dejar tras de sí un ser semejante a uno mismo»8


			Segundo fin: La generación  es el origen, pero no  el fin exclusivo del matrimonio dado que en el matrimonio encuentra el hombre la amistad fundamental para su perfección individual9.


			La amistad descansa en la utilidad que reporta a cada hombre en particular la relación que se ha establecido entre ellos.


			La familia es una comunidad de hombres en la que se alcanza un grado alto de participación entre sus miembros.


			Se dan diferentes tipos de amistad entre los miembros de la familia que corresponden los afectos de los que proceden:


			–El afecto de la amistad entre marido y mujer, si bien se funda en cierta superioridad y llega a ser aristocrática, según descansa también en la utilidad, pues, como los contrarios, ambos se necesitan mutuamente.10


			–El afecto de la amistad entre padres e hijos es una relación de superioridad semejante a la de gobernante y gobernado, y en el agradecimiento pues los hijos han recibido de los padres los mayores bienes. La amistad entre hermanos descansa fundamentalmente en la igualdad y se parece a la relación entre camaradas. En la familia, los hermanos poseen todas las cosas en común: tienen en común los mismos padres, comparten también la educación desde la infancia, se han criado juntos y son semejantes en carácter, su amistad es semejante a la amistad entre compañeros. «En la medida en que son más familiares y se quieren entre sí desde el nacimiento, y en la medida en que, los que proceden de los mismos padres, son más semejantes en carácter, se han criado juntos y han sido educados de manera semejante»11


			–Y el afecto de la gran familia entre los primos y los demás parientes se encuentran unidos en la medida en que proceden de la misma raíz, y unos son familiares más cercanos, otros más lejanos, según la cercanía o lejanía con respecto a su primer fundador.


			1.3. Epicuro (341 a.C.-270 a.C.)


			1.3.1. La autarquía es la forma de vida social adecuada para los hombres


			La autarquía, esa es la clave, y consiste en mantener, nosotros mismos, el control sobre todo lo que incida en la felicidad de nuestras vidas. La felicidad debe ser individualista, personal, la nuestra. Sobre nuestra subsistencia (autarquía económica); sobre nuestras relaciones sociales (autarquía política); sobre nuestras necesidades afectivas (autarquía afectiva); sobre nuestra forma de vivir (vida naturalista). Que nadie tenga poder sobre ninguna de estas facetas de nuestra vida, ni en lo económico, ni en lo social, ni en lo afectivo, aspectos que condicionan nuestra felicidad.
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			a.Autarquía económica


			Nuestra vida exige disponer de unos mínimos medios, que dan la calidad de vida necesaria para que nuestra naturaleza viva en la ataraxia12 y en la aponía13. Con lo necesario para comer, beber y protegernos de las inclemencias del tiempo es suficiente. Pero esas necesidades naturales no pueden estar a merced de la ley del mercado o de la codicia de otros hombres. Nosotros debemos controlarlas disponiendo de unos campos en los que cultivar nuestros alimentos, de una pequeña granja en la que criar algunos animales y de una sencilla vivienda en la que vivir. De esa manera comeremos lo que produzcamos nosotros y produciremos lo que necesitemos.


			Nadie puede controlar esa fuente de placer y poner en peligro nuestra felicidad.


			b.Autarquía política


			Como ocurre también con Rousseau, la apología de la naturaleza va unida, en Epicuro, a la crítica de la sociedad. Los hombres no están naturalmente destinados a vivir en las ciudades. No hay instituciones naturales ni de derecho natural, contrariamente a lo que enseñaban los estoicos. La necesidad, que nos hace dependientes de otros, es una señal de debilidad. El sabio es «autárquico», dicho de otro modo, no necesita de nada ni de nadie. Conocida es la célebre fórmula epicúrea: «Para vivir felices, vivamos ocultos». De hecho, pocos hombres logran esta autarquía individual, o mejor, esta autarquía de varios que constituye para Epicuro una comunidad de amigos. Obligado vivir en sociedad, expuesto, por lo mismo, a múltiples agresiones unidas a la vida social, el hombre pide a la filosofía el medio de «preservarle de los hombres»14, la justicia, entendida no como la realización de un orden ideal, sino como una «convención utilitaria concertada con vistas a no perjudicarse mutuamente»15. Empero, Epicuro no espera verdaderamente de la sociedad misma un remedio a los males que ésta propaga y que suscita su sola existencia. Pues la sociedad no solo multiplica las ocasiones de encuentro, y por lo mismo de conflictos, sino que, al sustituir la civilización a la naturaleza, crea en el individuo necesidades nuevas, gusto por el lujo, conformismos sociales, en suma, todos esos deseos que Epicuro descalificó como no naturales y no necesarios. Por encima de los sortilegios de la civilización, el epicureísmo nos invita a un retorno a la naturaleza, a las alegrías incontaminadas de una vida sencilla y frugal. No es que haya que ver en esto un ascetismo cualquiera, sino una exigencia que dimana de una prudente administración del placer.


			Para controlar nuestra vida y no dejarla en manos de gobernantes o de los convecinos, debemos vivir en el campo, aislados, en nuestro territorio. De esa forma nuestra vida nos la organizaremos nosotros, a nuestro gusto, no nos la gestionará nadie.


			c.Autarquía afectiva


			El sabio epicúreo llevará una vida sencilla, tranquila, lejos de las preocupaciones y de la actividad pública, se contentará con lo que tiene en cada momento y disfrutará de la compañía de los amigos con los que satisfará sus necesidades afectivas.


			Lo que nunca debemos permitir es depositar nuestra vida en manos de otros hombres para satisfacer nuestras necesidades afectivas. Por eso nunca debemos casarnos, porque si lo hacemos nuestra felicidad dependerá de la persona con la que hemos decidido compartir nuestra vida. «El sabio no debe enamorarse... El amor no es un don de los dioses...»16


			Mucho menos debemos tener hijos, porque los hijos demandan que les dediquemos nuestro tiempo, nuestros recursos y que antepongamos sus necesidad a las nuestras. «El sabio no se casará y no tendrá hijos...»17 Nuestra felicidad quedaría relegada a un segundo plano.


			Nuestras necesidades afectivas las debemos satisfacer con los amigos que están cuando los necesitamos, y que, cuando nuestra necesidad ha quedado satisfecha, desaparecen de nuestra vida.


			El sabio vivirá tranquilo, apaciblemente, confiado en medio de las tempestades en las que perecen los demás, y por ello es agradable para él ver a qué males escapa por medio de su sabiduría. La felicidad que le produce esta vida tranquila y moderada le acerca infinitamente a los dioses.


			d.Vida naturalista


			Como parte de la naturaleza que es, el sabio epicúreo, debe aprender a vivir integrado en la naturaleza, a saber escucharla.


			El jardín es su hábitat, rodeado de naturaleza, inmerso en ella. Plantas y animales son su compañía permanente. Sabe escuchar a la naturaleza cuando le habla en las estaciones: primavera, verano, otoño e invierno. Y acomoda su vivir al lenguaje del calor, la humedad y la luz.


			Sabe también escuchar a la voz de su cuerpo en el lenguaje de la edad y vive como joven cuando es joven y como anciano cuando es anciano.


			El mensaje de Epicuro es sencillo: vive autárquicamente y serás feliz.


			1.3.2. El trabajo y la familia


			a.El trabajo


			Necesitamos trabajar pero solo para producir lo necesario para vivir sencillamente, naturalmente, sin cosas superfluas. Y para que nuestra vida no esté dependiente del mercado, del valor que otros pongan a lo que nosotros necesitamos. Siguiendo la norma de «producir lo que necesitemos y consumir lo que produzcamos» mantendremos la autarquía económica necesaria para vivir libres. Libres y solos. Nadie quiere nuestra felicidad más que nosotros mismos.


			b.Familia


			Repetimos lo dicho en el apartado de la autarquía afectiva: Si todo lo tenemos que tener bajo nuestro control personal, para garantizar nuestra felicidad, el ámbito de nuestra afectividad es crucial. Tenemos que vigilar para que nunca nos enamoremos, lo más que nos podemos permitir es tener amigos con los que nos encontremos a gusto y dispongamos de su compañía a nuestro placer.


			Prohibido en absoluto casarse. Nadie puede vivir feliz si su felicidad la hace dependiente de otra persona, porque la felicidad individual de cada uno chocará, en multitud de ocasiones, con la felicidad individual del otro. Dos egoísmos juntos son incompatibles.


			Y ni digamos el tener hijos. Eso sería el suicidio de nuestra felicidad. Los hijos nos comen la vida a trozos y sin respiro.


			Las necesidades afectivas y sexuales las satisfacemos con los amigos y con relaciones puntuales no duraderas.
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			2. Teoría política en la Edad Media


			2.1. Agustín de Hipona18(354-430)


			Durante toda la Edad Media, dominó la teoría del «agustinismo político» que defendía el origen divino de todo poder.


			Es Dios quien confiere todo poder en el Cielo y en la Tierra, y se lo confiere a su hijo Jesucristo. Jesucristo se lo confirió al Papa: « Jesús se acercó a ellos y les habló así: ´Me ha sido dado todo poder en el Cielo y en la Tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo» Mat. 28, 18-20.


			El Papa que es el que tiene por delegación divina toda potestad en la Tierra, le confiere al emperador de la cristiandad el poder y la jurisdicción sobre los asuntos temporales (sin que pueda interferir en las leyes divinas ni en las leyes eclesiásticas). Y le confiere ese poder al emperador en una solemne y pública ceremonia en la que entrega la corona y el cetro.


			El emperador estaba por ley, sumiso al Papa y al Derecho Natural.


			2.2. Guillermo de Ockam19 (1280-1349)


			La teoría «agustinismo político», a finales de la Edad Media fue radicalmente refutada por Guillermo de Ockam.


			Guillermo de Ockam defendía que el Papa solo tenía el poder, que le había conferido Jesucristo, en el ámbito divino-eclesiástico. La autoridad secular es autónoma y perfectamente legítima, independiente del poder religioso.


			El poder civil fue incrementando su autonomía y su ámbito, al mismo tiempo que se acrecentaban las críticas al Papado y a las estructuras eclesiásticas.
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			3. El renacimiento y el paso a la modernidad


			3.1. Maquiavelo20 (1469-1527)


			3.1.1. La sociedad debe estar gobernada por un profesional


			Ya estamos hartos del circo de la política. Queremos gobernantes que gestionen nuestra sociedad como se gestiona una empresa, con eficacia, con solvencia y con profesionalidad. Queremos gobernantes que consigan que podamos vivir en paz con garantías de seguridad, en una sociedad que nos proporcione trabajo y medios para tener una calidad de vida digna. Queremos gobernantes capaces de mantener el orden reprimiendo con mano dura los abusos y los libertinajes.


			Para eso necesitamos gobernantes que sean profesionales en la gestión del estado, que sepan mandar.


			Maquiavelo diseña el perfil del gobernante ideal.


			Lo primero que tiene que conocer todo gobernante es la pasta de la que estamos hechos los hombres.


			Todo gobernante debe saber que el hombre es malo por naturaleza. Lo que busca todo hombre, en el fondo, en todos sus actos y en todas las actividades vitales en las que se implica, el fin último, es su propio beneficio, su yo. Quien diga lo contrario es un mentiroso o no se conoce lo suficiente. No hay nada que haga el hombre con otra finalidad. Sus obras, si las encubre de altruismo, caridad o amabilidad son solo para granjearse beneficios para sí mismo: fama, respeto, cariño. Acostumbra a utilizar la táctica del camaleón, y en cada ambiente adopta un rol diferente: con el superior, sumisión; con el inferior, altanería, desprecio o superioridad, pero siempre con un mismo objetivo: su yo, su ego.


			«Los hombres son ingratos, volubles, disimulados, huidores de peligros y ansiosos de ganancias. Mientras les hacemos bien y necesitan de nosotros, nos ofrecen sangre, caudal, vida e hijos, pero se rebelan cuando ya no les somos útiles. El príncipe que ha confiado en ellos, se halla destituido de todos los apoyos preparatorios, y decae, pues las amistades que se adquieren, no con la nobleza y la grandeza de alma, sino con el dinero, no son de provecho alguno en los tiempos difíciles y penosos, por mucho que se las haya merecido. Los hombres se atreven más a ofender al que se hace amar, que al que se hace temer, porque el afecto no se retiene por el mero vínculo de la gratitud, que, en atención a la perversidad ingénita de nuestra condición, toda ocasión de interés personal llega a romper, al paso que el miedo a la autoridad política se mantiene siempre con el miedo al castigo inmediato, que no abandona nunca a los hombres».21


			Y, por supuesto, si al hombre se le somete a presión, si se le acorrala, si se le pone en situaciones en las que su yo se vea peligrar, transgredirá todas las normas morales o civiles, toda cortesía y educación, y atacará como un animal herido.


			La lista de adjetivos que Maquiavelo dedica para calificar la naturaleza humana, en su libro El príncipe, es interminable: envidioso, perverso, hipócrita, pasional, violento, voluble, ambicioso, simula lo que no es y disimula lo que es, huye de lo que pone en peligro su vida; si le haces favores se muestra incondicional, te ofrecen sangre y vida propia, pero si le vuelves la espalda te odiará.


			Esta es la naturaleza de todo hombre, solo le mueve el egoísmo. Y el príncipe debe saber que es a esos hombres a los que tiene que gobernar.


			A pesar de todo esto, Maquiavelo considera que la vida en sociedad, es el mejor medio, el único medio capaz de asegurar la vida, el desarrollo y la libertad de los individuos y de los pueblos. El hombre, pues, necesita de la sociedad para desarrollarse como hombre y llegar a vivir feliz. Ahora bien, como la naturaleza humana, es mala, egoísta, codiciosa, pasional y violenta, si al hombre se le dejara vivir conforme a esa naturaleza, le devolvería al estado salvaje en el que regiría la ley del más fuerte. Por lo tanto, es necesaria una organización social y política sólida y eficaz, que limite su libertad, contenga esa naturaleza egoísta y haga viable la convivencia entre los hombres. Y la clave sobre la que tiene que pivotar la estructura política es el príncipe. Es cierto que toda sociedad, debe tener una sólida institución religiosa, unas sanas costumbres enraizadas en el pueblo y unas leyes claras y precisas, pero, para Maquiavelo, la pieza clave de la vida política es el príncipe.


			Maquiavelo se entretiene, fundamentalmente en su obra El príncipe, trazando el perfil que el gobernante debe poseer para hacer posible la convivencia entre los hombres.
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			3.1.2. Perfil del príncipe22
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			Maquiavelo considera primordial que el gobernante asuma su trabajo como una misión a la que se debe enteramente y a la que supedite toda su vida en todos sus ámbitos. No puede haber nada, para él, que tenga más importancia, o prioridad, en ningún momento. Su trabajo, su misión, y su gobernar, deben tener para él un valor absoluto.
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			La misión que asume todo príncipe, al aceptar su cargo, es la de conseguir y mantener la convivencia entre los ciudadanos de su estado23. Ese será, pues, el único objetivo de su vida, y por lo único por lo que debería ser juzgado. Y si en algún momento, el gobernante no se ve con fuerza, o sintiera escrúpulos o remordimientos que le impidieran acometer las empresas que considera necesarias para alcanzar esa meta, debería dejar el cargo, inmediatamente, y marcharse, no sirve para ejercer el poder que le ha sido conferido.


			La convivencia se consigue solo cuando los ciudadanos están seguros de sus vidas y de sus bienes, libres de toda amenaza y peligro; cuando miran al futuro con ilusión, sabiendo que será más próspero para ellos y para sus hijos, en bienes, salud y cultura; cuando sienten que pueden vivir en la libertad que les permite el cumplimiento de las leyes. Ése es el objetivo que todo príncipe debe conseguir con la gestión de su poder. Nada ni nadie puede anteponerse a esa misión. Ni familiares, ni amigos, ni creencias religiosas, ni principios morales, ni miedos a los juicios o castigos en ésta o en la otra vida, nada puede anteponerse a su deber como príncipe.


			«Siempre que se trate de tomar alguna resolución de la cual dependa el bien del Estado, el Príncipe no debe detenerse ante razones de justicia ni injusticia, de humanidad ni crueldad, de honor ni deshonor. Debe desdeñarlo todo y hacer tan solo aquello de que depende el bien y la libertad del Estado». 24


			3.1.3. Cualidades que tiene que poseer el príncipe


			a.Debe tener sabiduría


			La gestión que el príncipe realice estará llena de una sabiduría efectiva, realista y eficaz.


			El príncipe deberá acreditar que conoce bien la historia, especialmente la de su pueblo, de sus momentos gloriosos y de sus períodos aciagos, y de las circunstancias que han confluido para llevarlo a una o a otra situación.


			«Como demuestran todos los que han meditado sobre la vida política y los ejemplos de que está llena la historia, es necesario que quien dispone una república y ordena sus leyes presuponga que todos los hombres son malos, y que pondrán en práctica sus perversas ideas siempre que se les presente la ocasión de hacerlo libremente; y aunque alguna maldad permanezca oculta por un tiempo por provenir de alguna causa escondida que, por no tener experiencia anterior, no se percibe, siempre la pone al descubierto el tiempo al que llaman padre de toda verdad».25


			Deberá ser un hombre reflexivo y crítico, con un amplio historial de éxitos en todas las empresas y proyectos que ha emprendido.


			El príncipe deberá tener los pies bien asentados en tierra, no puede soñar despierto, no puede pretender utopías irrealizables, sino que será realista, solo aceptará la «veritá efectúale», las verdades verificables y contrastadas.
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			b.Poseerá «virtú»


			El príncipe deberá poseer «virtú», es decir, todas aquellas cualidades que le permitan reducir al mínimo los márgenes de riesgo, en las decisiones que tome. La «virtú» es un arte, una habilidad que la tiene quien la tiene, es como un don que Dios da a unos pocos privilegiados. Deberá poseer tal capacidad de análisis previsorio de los advenimientos imprevistos, y de los programados, que garantice el éxito y el control óptimo de los mismos; deberá poseer la capacidad de tenerlo todo pensado, diseñado, programado y evaluado, y la de distribuir responsabilidades a personas competentes y con iniciativa, para salir siempre airoso aún de los imprevistos. Nada le puede fallar, y nada le falla, porque lo tiene todo perfectamente controlado. Es su forma de ser y de actuar, que lleva impresa en su personalidad, siempre es así en todo. Todo esto, más la energía, la astucia y el coraje para llevar a cabo lo que ha pensado.


			Por eso, al no poder, materialmente, controlarlo todo, en persona, en sus más mínimos detalles, como él desearía, sabrá rodearse de ministros y consejeros capaces de ser sus «alter ego», de pensar como él, de preveer como él y de salir al paso de los imprevistos como él. Las reuniones de gobierno serán rutinarias, siempre se repasarán detalladamente todas y cada una de las actuaciones que cada uno de sus ministros tiene previsto realizar, para analizar los detalles, coordinarlas con el resto de las actuaciones de los otros ministros y no dejar nada sin que esté todo atado y bien atado. No solo elegirá bien a sus ministros y consejeros, sino que sabrá tratarlos de tal manera que su entrega y fidelidad sean incuestionables.


			«No es cosa de poca importancia para los príncipes la buena elección de sus ministros, los cuales son buenos o malos, según la prudencia usada en dicha elección. El primer juicio que formamos sobre un príncipe y sobre sus dotes espirituales, no es más que una conjetura, pero lleva siempre por base la reputación de los hombres de que se rodea. Y a éstos colmarlos de favores para mantenerlos fieles. Pero también, por otra parte, el príncipe, a fin de no perder a sus ministros buenos y de generosas disposiciones, debe pensar en ellos, revestirles de honores, enriquecerlos, y atraérselos por la gratitud, con las dignidades y los cargos que les confiera. Los honoríficos grados y las pingües riquezas que les conceda, colman los deseos de su ambición, y los importantes puestos de que les haya provisto les hacen temer que el príncipe caiga, o sea suplantado, porque saben perfectamente que solo con él los conservarán. Si príncipe y ministro se conducen así recíprocamente, la confianza será no menos mutua. Pero, si no se portan de tal modo, uno y otro acabarán mal.»26


			De esa manera su gobierno no cometerá errores que tendrá que rectificar con el subsiguiente descrédito y escándalo para la acción de su gobierno; ni improvisará constantemente soluciones que corren el riesgo de no ser las más adecuadas. El príncipe contemplará, desde su puesto de mando, cómo transcurre todo según la previsto y diseñado. Este dominio de la situación le permitirá gobernar con seguridad y serenidad, y le granjeará el respeto de todos sus súbditos.


			Pero el príncipe donde manifestará mayor sabiduría y saber hacer, es en la elección de un consejo de hombres sabios y prudentes, sabedor de que también puede equivocarse y de que puede caer en la autocomplacencia alimentada por el enjambre de aduladores que rodean a toda autoridad. Por eso mismo cuidará, de forma particular, el rodearse de sabios que le digan la verdad, cuándo y en lo que él decida, aunque no le agrade escucharla, evitando de esa manera la actitud del necio que solo sabe escuchar lo que le agrada, adulaciones.


			«Cúmpleme no pasar en silencio un punto importante, conviene a saber: la falta de que con dificultad se preservan los príncipes (si no son muy prudentes, o si carecen de tacto fino), y que es falta más bien de los aduladores de que todas las cortes están llenas y atestadas. Pero se complacen tanto los príncipes en lo que por sí mismos hacen, y se engañan en ello con tan natural propensión, que librarse del contagio de los aduladores les cuesta Dios y ayuda, y aun con frecuencia les sucede que por inhibirse sistemáticamente de semejante contagio corren peligro de caer en el menosprecio. Para obviar inconveniente tamaño, bástale al príncipe dar a comprender a los que le rodean que no le ofenden por decirle la verdad. Pero si todos pueden decírsela, se expone a que le falten al respeto. Así, un príncipe advertido y juicioso debe seguir un curso medio, escogiendo en su Estado a algunos sujetos sabios, a los cuales únicamente otorgue licencia para decirle la verdad, y esto exclusivamente sobre la cosa con cuyo motivo les pregunte, y no sobre ninguna otra. Sin embargo, le conviene preguntarles sobre todas, oír sus opiniones, deliberar después por sí mismo y obrar últimamente como lo tenga por conveniente a sus fines personales».... «Si un príncipe debe pedir consejos sobre todos los asuntos, no debe recibirlos cuando a sus consejeros les agrade, y hasta debe quitarles la gana de aconsejarle sobre negocio ninguno, a no ser que él lo solicite. Pero debe con frecuencia, y sobre todos los negocios, oír pacientemente y sin desazonarse la verdad acerca de las preguntas que haya hecho, sin que motivo alguno de respeto sirva de estorbo para que se la digan.»27


			c.Controlará la fortuna


			Pero como no todo, absolutamente todo, lo que sucede en el estado puede ser previsto, planificado y controlado, dado que las manifestaciones de las fuerzas de la naturaleza son imprevistas (crecida de ríos, incendios, terremotos, tempestades, sequías, etc.), el príncipe deberá planificar una acción de gobierno que se anticipe y prevea estos posibles acontecimientos naturales para impedir que sus efectos perturben gravemente la convivencia de los ciudadanos.


			«No se me oculta que muchos han tenido y tienen la opinión de que las cosas del mundo están gobernadas por la fortuna y por Dios hasta tal punto que los hombres a pesar de toda su prudencia, no pueden corregir su rumbo ni oponerles remedio alguno. No obstante pienso que puede ser cierto que la fortuna sea árbitro de la mitad de las acciones nuestras, pero la otra mitad, o casi, nos es dejada, incluso por ella, a nuestro control» «En verdad, quien fuese tan sabio como para conocer los tiempos y el orden de las cosas acomodándose a ellos, tendría siempre buena fortuna o, por lo menos, se guardaría de la adversa; tal hombre vería ser cierto aquello de que el sabio manda a las estrellas y a los hados [... ]».28


			Todo príncipe que se precie de ser eficaz en la gestión de su gobierno sabe que las fuerzas de la naturaleza actúan por sorpresa y son devastadoras, pero sabe también que la previsión puede minimizar sus efectos. E implicará en estas tareas a todos los ciudadanos del estado, ciudades y pueblos, para que todos se sientan orgullosos de haber contribuido a la grandeza nacional.


			«La fortuna me parece comparable a un río fatal que cuando se embravece inunda llanuras, echa a tierra árboles y edificios, arranca terreno de un paraje para llevarlo a otro. Todos huyen a la vista de él y todos ceden a su furia, sin poder resistirle. Y, no obstante, por muy formidable que su pujanza sea, los hombres, cuando el tiempo está en calma, pueden tomar precauciones contra semejante río construyendo diques y esclusas, para que, al crecer de nuevo, se vea forzado a correr por un canal, o por lo menos, para que no resulte su fogosidad tan anárquica y tan dañosa. Pues con la fortuna sucede lo mismo. No ostenta su dominación más que cuando encuentra un alma y una virtud preparadas, porque, cuando las encuentra tales, vuelve su violencia hacia la parte en que sabe que no hay muros ni otras defensas capaces de contenerla» 29


			El buen gobierno del príncipe sabe controlar la fortuna, si no todo, al cien por cien, sí que puede un cincuenta por ciento.


			d.Deberá conseguir ser temido pero no odiado


			El príncipe debe tener presente que el hombre que no tiene miedo se comportará siguiendo su naturaleza ávida de riquezas, egoísta y pasional. La autoridad del príncipe solo estará salvaguardada si es temido, no si es amado, aunque no debe desechar esto último. «Y aquí se presenta la cuestión de saber si vale más ser temido que amado. Respondo que convendría ser una y otra cosa juntamente, pero que, dada la dificultad de este juego simultáneo, y la necesidad de carecer de uno o de otro de ambos beneficios, el partido más seguro es ser temido antes que amado»30


			Ser temido es imprescindible aunque no sea amado, pero eso no significa ser odiado, extremo que debe evitar siempre. Maquiavelo da unos consejos sencillos: «El príncipe que se hace temer, sin al propio tiempo hacerse amar, debe evitar que le aborrezcan, ya que cabe inspirar un temor saludable y exento de odio, cosa que logrará con solo abstenerse de poner mano en la hacienda de sus soldados y de sus súbditos, así como de despojarles de sus mujeres, o de atacar el honor de éstas. Si le es indispensable derramar la sangre de alguien, no debe determinarse a ello sin suficiente justificación y patente delito. Pero, en tal caso, ha de procurar, ante todo, no incautarse de los bienes de la víctima porque los hombres olvidan más pronto la muerte de su padre que la pérdida de su patrimonio»31.


			Y para no ser odiado no hay que caer en la trampa de no aplicar la ley con severidad a los delitos graves, sin ensañarse permanentemente con la crueldad de todos los convictos. Más vale que sean severamente castigados los criminales, ladrones y perturbadores del orden que el que el resto de los ciudadanos vean en peligro la convivencia.


			«Digo que todo príncipe ha de desear que se le repute por clemente y no por cruel». «Y es que al príncipe no le conviene dejarse llevar por el temor de la infamia inherente a la crueldad, si necesita de ella para conservar unidos a sus gobernados e impedirles faltar a la fe que le deben, porque, con poquísimos ejemplos de severidad, será mucho más clemente que los que por lenidad excesiva toleran la producción de desórdenes, acompañados de robos y de crímenes, dado que estos horrores ofenden a todos los ciudadanos, mientras que los castigos que dimanan del jefe de la nación no ofenden más que a un particular.»32


			e.Él deberá saber vivir exento de la moral, de las costumbres, de las leyes y de la religión


			Si las normas morales solo son un medio para conseguir la convivencia de los ciudadanos, el bien común de la sociedad está por encima de la moral y no obligará de la misma manera a los ciudadanos de a pie, que a los que dirigen esa sociedad, únicos garantes de dicha convivencia. Así como los ciudadanos deben someterse a la norma moral para contribuir a la convivencia de la sociedad a la que pertenecen, de la misma manera el príncipe deberá realizar todas las acciones que le exijan las circunstancias para que esa convivencia se consiga y se mantenga en su nación (empresa o partido político), aunque esas decisiones que adopte vayan en contra de las normas morales que rijan en la nación que gobierna, sin que deban amedrentarse por la amenaza de su condenación eterna en el infierno. En todo caso, a lo que estará obligado moralmente es a realizar actos que vayan en contra de la moral si lo exige la nación. Por supuesto, dada su responsabilidad, el gobernante estará aforado, es decir, no se le podrá juzgar por ningún tribunal, por ninguno de sus actos, ni públicos, ni privados. Por lo que no deberá tener miedo alguno ni a los tribunales terrenales ni a los celestes. Si quiere asegurarse el cielo, por encima de todo, a través de una vida moralmente correcta, debe dejar el poder.


			Ahora bien, el príncipe33, deberá siempre cuidar de guardar las apariencias y mostrarse respetuoso, buen cumplidor de las normas morales, para evitar el mal ejemplo y con ello inducir a la inmoralidad de los hombres, situación que perjudicaría el fin último de la sociedad34,crear el marco adecuado35 para que cada ciudadano logre su felicidad particular.


			Maquiavelo considera, pues, que el poder debe ejercerse, para ser eficaz, sin ningún temor a ningún castigo, y sin ley ni norma que lo limiten. Al príncipe solo debe guiarle el fin supremo de la convivencia de la nación, que es para lo único por lo que está investido de autoridad. La mentira, el engaño, la crueldad, el crimen lo puede utilizar siempre que considere que son necesarios o convenientes, para conseguir el bien del que es el único responsable.


			La responsabilidad que ha asumido como príncipe está por encima de las obligaciones que tiene como persona humana, como miembro de una comunidad, como ciudadano de un país, como creyente de una religión. «Su espíritu ha de estar dispuesto a tomar el giro que los vientos y las variaciones de la fortuna exijan de él, y, como expuse más arriba, a no apartarse del bien, mientras pueda, pero también a saber obrar en el mal, cuando no queda otro recurso»36.


			Y su obligación de aparentar no tener vicios y de ser virtuoso, legal, santo, no debe llevarle a supeditar en lo más mínimo su obligación y esclavizarle del aparentar.


			Puede tener vicios, todos los vicios, pero solo en tanto no pongan en peligro su gobierno. Tiene derecho a compensarse personalmente por el tipo de vida que se ve obligado a llevar con las obligaciones de estado, con todas las licencias que le apetezcan: alcohol, sexo, comida, juego. Y solo puede practicar virtudes en la medida que no perjudiquen a sus obligaciones de estado. «El príncipe sea lo bastante prudente para evitar la infamia de los vicios que le harían perder su corona, y hasta para preservarse, si puede, de los que no se la harían perder. Si, no obstante, no se abstuviera de los últimos, quedaría obligado a menos reserva, abandonándose a ellos. Pero no tema incurrir en la infamia aneja a ciertos vicios si no le es dable sin ellos conservar su Estado, ya que, si pesa bien todo, hay cosas que parecen virtudes, como la benignidad y la clemencia, y, si las observa, crearán su ruina, mientras que otras que parecen vicios, si las practica, acrecerán su seguridad y su bienestar»37.


			Lo que no quiere decir que pueda vivir con mala fama. Todo lo contrario, debe aparentar respetarlo todo como el que más. Debe aparecer como el más virtuoso, el más entusiasmado por las tradiciones, el mejor cumplidor de las leyes, el más devoto de los patrones de la nación.


			

				

					[image: http://blogs.ua.es/niccolomachiavelli/files/2010/05/portada-goooo.jpg]

				


			


			«No hace falta que un príncipe posea todas las virtudes de que antes hice mención, pero conviene que aparente poseerlas. Hasta me atrevo a decir que, si las posee realmente, y las practica de continuo, le serán perniciosas a veces, mientras que, aun no poseyéndolas de hecho, pero aparentando poseerlas, le serán siempre provechosas. Puede aparecer manso, humano, fiel, leal, y aun serlo. Pero le es menester conservar su corazón en tan exacto acuerdo con su inteligencia que, en caso preciso, sepa variar en sentido contrario… Debe cuidar mucho de ser circunspecto, para que cuantas palabras salgan de su boca, lleven impreso el sello de las virtudes mencionadas, y para que, tanto viéndole, como oyéndole, le crean enteramente lleno de buena fe, entereza, humanidad, caridad y religión.»38 «Debe cuidar también de que no salga frase de su boca que no esté impregnada de las cinco referidas cualidades y que, en cuanto se le vea y se le oiga, parezca piadoso, leal, íntegro, compasivo y religioso. Ésta es la cualidad que más conviene aparentar.»39.


			3.1.4. Recursos que debe saber utilizar el príncipe


			El príncipe deberá ser hábil en el uso de todos los resortes con los que se pueda manejar al pueblo. Como el profesional del teatro que está encima de las marionetas, oculto por las bambalinas, y maneja los hilos que las mueven, así deberá estar el príncipe, manejando con habilidad todos los hilos con los que se controla la mente y la vida de los ciudadanos.


			Utilizará la moral, las costumbres, las leyes, las armas, la religión y la palabra como recursos en su gestión del gobierno de la nación.


			a.La moral


			El príncipe, sabedor de la fuerza que tiene esta arma, la moral, dado que controla desde dentro, desde la conciencia, las obras del hombre, hasta las más ocultas, la fortalecerá al máximo con campañas que sensibilicen a los padres en el deber que tienen en la educación de sus hijos y en el ejemplo que a ellos deben darles; supervisará la educación que se imparte en los centros educativos y animará a los sacerdotes a que acrecienten los valores morales entre sus feligreses.


			b.Las costumbres


			En toda sociedad, el poder que tiene la opinión pública es enorme y muy pocos se atreven a desafiarla por el miedo de ser rechazados por sus conciudadanos. Es, por tanto, también, un arma utilísima para el manejo de los hombres. El príncipe suprimirá las costumbres que perjudiquen la convivencia y favorecerá las que la preserven. Cuidará el respeto de la familia, de la vida conyugal; cuidará las relaciones vecinales promoviendo actos y espacios en los que los vecinos entren en contacto, se conozcan, y establezcan amistades; fortalecerá el principio de autoridad fomentando costumbres que consoliden la conciencia de pertenencia a un estamento social, plebeyo, noble, religioso, etc.


			c.Leyes


			Las normas morales y de convivencia, más importantes, el príncipe las promulgará como leyes de obligado cumplimiento para todos los ciudadanos, imponiendo penas severísimas a los transgresores para que todo ciudadano tema ser implicado en algún delito. «Los hombres buenos solo obran bien por necesidad, pero donde se puede elegir y hay libertad de acción, se llena todo, inmediatamente, de confusión y desorden. Por eso se dice que el hambre y la pobreza hacen ingeniosos a los hombres y las leyes les hacen buenos»40.


			d.La fuerza de las armas


			Pero cuando el miedo a las penas que sufre el trasgresor de la ley no fueran suficientes para detener las pasiones y la violencia de los hombres, deberá tener siempre a punto la fuerza, la fuerza de las armas, para poder utilizarla con rapidez y contundencia. La convivencia de los ciudadanos no puede ser puesta en peligro por ningún energúmeno, exaltado o revolucionario. «Es necesario que el príncipe sepa que dispone, para defenderse, de dos recursos: la ley y la fuerza. El primero es propio de hombres, y el segundo corresponde esencialmente a los animales. Pero como a menudo no basta el primero es preciso recurrir al segundo. Le es, por ende, indispensable a un príncipe hacer buen uso de uno y de otro, ya simultánea, ya sucesivamente» 41


			Para esos menesteres tendrá un cuerpo de policías y un ejército fiel a su autoridad y dispuesto a entregar su vida si fuere menester.


			«El príncipe no ha de tener otro objeto, ni abrigar otro propósito, ni cultivar otro arte, que el que enseña el orden y la disciplina de los ejércitos, porque es el único que se espera ver ejercido por el que manda. Este arte encierra utilidad tamaña, que no solamente mantiene en el trono a los que nacieron príncipes, sino que también hace subir con frecuencia a la clase de tales a hombres de condición privada».


			«En síntesis: de acuerdo con las reglas que debe observar un príncipe sabio, éste, lejos de permanecer ocioso en tiempo de paz, ha de formarse entonces un copioso caudal de recursos bélicos, que puedan serle de provecho en la adversidad, a fin de que, si la fortuna se le torna contraria, se halle dispuesto a resistírsele.»42


			e.La religión


			Pero el príncipe sabe también que no hay gobierno más fuerte que el que se alía con Dios. La historia es prolija en ejemplos de gobiernos teocráticos. Si el poder tiene a su lado la religión que profesa el pueblo tiene la obediencia y la sumisión garantizada. Por eso deberá cuidar con detalles a los poderes religiosos para tenerlos siempre de su lado.


			«Y verdaderamente, nunca hubo un legislador que diese leyes extraordinarias a un pueblo y no recurriese a Dios, porque de otro modo no serían aceptadas: porque son muchas las cosas buenas que, conocidas por un hombre prudente, no tienen ventajas tan evidentes para convencer a los demás por sí mismos. Por eso los hombres sabios, queriendo soslayar esta dificultad, recurren a Dios [... ]. Y aunque sea más fácil persuadir de una opinión o un orden nuevo a los hombres rústicos, no es, sin embargo, imposible convencer también a los hombres civilizados y que se supone que son tercos. Al pueblo de Florencia nadie le llamaría ignorante ni rudo, y sin embargo fray Girolano Savonarola le persuadió de que hablaba con Dios» (Discursos p. 65-66).»La religión respetada y observada es la garantía de los gobiernos y, descuidada, es el preludio de su ruina.»43


			f.La palabra


			El poder que tiene la palabra es inmenso, por eso deberá utilizarla con destreza. El pueblo quiere que se le diga lo que siempre quiere oír: «que todo va bien», «que les espera un futuro próspero», «que la justicia y las fuerzas del orden controlan las situaciones», etc. etc. No se le debe decir nada que lo ponga en contra de lo establecido o de la autoridad. La falsedad, el engaño, la mentira, la ficción, la farsa son necesarias y deben ser utilizadas siempre que se considere necesario o conveniente. Por eso los discursos que dirija el príncipe a sus súbditos, en ocasiones importantes, deben estar cuidadosamente preparados para que produzcan y refuercen las adhesiones inquebrantables a su persona. Ellos están siempre dispuestos a creer en la bondad, en la sabiduría y eficiencia de sus gobernantes y en la falsedad de los rumores que corren por las calles, basta unas palabras para que todo quede aclarado y desmentido.


			Conclusión


			Este es, para Maquiavelo, el perfil del gobernante ideal que necesita toda sociedad humana, estos son los recursos que tiene que saber utilizar para gestionar con eficacia, solvencia y con profesionalidad nuestra sociedad, para que podamos vivir en paz con garantías de seguridad, trabajo y para tener una calidad de vida digna.


			Nuestra sociedad necesita gobernantes, profesionales en la gestión del estado, que sepan mandar.


			3.2. Lutero44 (1483-1546)


			Las doctrinas políticas luteranas contribuyeron de manera definitiva a la concepción secular de la política.


			Para Lutero, la Fe y la Ley son realidades tan diversas que ni siquiera se tocan entre sí.


			Son los príncipes seculares los únicos y verdaderos jerarcas del pueblo de Dios, y los que, por tanto, tienen el encargo y la obligación de cuidar y reformar a la Iglesia.


			Los cristianos deben vivir su Fe en la intimidad de sus conciencias a solas con Dios. Pero, en cuanto a la organización externa, solo las potestades civiles tienen la autoridad.


			Lutero consuma la secularización de la política al hacer del soberano temporal el dueño y señor de los súbditos, incluso en lo que atañe a sus deberes religiosos.


			3.3. Francisco Suárez45 (1548-1617)


			Secularizó, en el pensamiento católico, el ámbito de la política.


			La teoría política de Francisco Suárez parte de que toda autoridad emana de Dios pero reside en el pueblo que, libremente, acepta un contrato social por el que asume sus propios deberes y derechos de ciudadano en orden al bien común de todos los miembros de aquella sociedad. Este contrato nace de la misma naturaleza humana.


			La estructura que gestiona la unidad de la pluralidad de la sociedad es la del estado, la del poder político, en vista al bien común. El estado es un delegado del pueblo bajo condiciones debidamente estipuladas.


			El orden político no debe salirse del orden moral, que es el fundamento de todas las leyes.


			El orden moral tiene su base y fundamento en la Ley Natural.
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